
Conocí a Enrique Gil en las luchas sani-
tarias de los primeros años de la democra-
cia, cuando todo parecía posible. En aque-
llos tiempos y empresas que hicieron
realidad la reforma de la Sanidad en Espa-
ña. Años de transición durante los que el
empeño por un servicio nacional de salud
universal y eficiente se correspondía con la
lucha por una sociedad más justa e igualita-
ria. Miembro de las primeras juntas directi-
vas de SESPAS, asiduo de las convocatorias
de la FASP, de las plataformas progresistas
propiciadoras de un cambio en el Colegio
de Médicos de Madrid, afín a la Asociación
Española de Neuropsiquiatría, Enrique
mantuvo una línea de compromiso social
que en él siempre se unía con el conoci-
miento técnico y un talante abierto, recepti-
vo, inquisitivo y escasamente dogmático,
en el desempeño de los distintos puestos
que ocupó en la administración sanitaria.

Desde los tiempos en los que coincidimos
en la calle Miguel Ángel, en el pequeño
palacete donde se situó la primera sede de la
Comunidad de Madrid, con Joaquín Leguina

de presidente y María Gómez de Mendoza
de Consejera de Sanidad, hasta su despacho
en el Instituto Carlos III, Enrique mantuvo
una amplia actividad como autoridad sanita-
ria en la Consejería de Sanidad madrileña y
en el Ministerio de Sanidad y Consumo, pro-
moviendo comisiones y grupos de trabajo,
esas labores de la trastienda de las reformas
que hicieron posible el armazón técnico del
desarrollo de la Salud Pública y de la Sani-
dad, en particular en lo que me es más cerca-
no y conocido, la reforma de la psiquiatría y
de la salud mental en España.

Dice Luis Cernuda en La realidad y el
deseo: “Hay en la vida quienes dejan que la
vida les viva/y quienes imponen a la vida
dirección y sentido”. Enrique Gil impuso a
su vida una clara dirección política y sani-
taria de la que no se apartó nunca, sin dejar
que la vida viviera por él. Quizá la mejor
obra de Enrique Gil es su vida misma,
durante la cual, como se ha dicho de algu-
nas personas singulares, hizo valer su inte-
gridad y bonhomía, lo que para quienes le
conocimos será un recuerdo imborrable.
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